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EL  CENTRO- AMERICANO. 


Guatemala  entro  19  í/e  1834. 


Departamento  de  S."  Miguel  en  el  Salvador. 
Se  debe  al  publico  un  conociiiiiento  de  los  sucesos 
de  esta  revoliicion — y  este  conocimiento  no  puede 
tenerlo  oyendo  solo  al  Gobierno  inculpado  y  a 
h .  s  criatiuas,  sino  también  á  sus  adverf^arios  y  á  los 
que  publican  las  causas  de  la  revolución — Una  revo- 
lución formó  al  poder  actual  del  Salvador. —  Otra  revo- 
lución intenta  dc'ítronarlo — ¿Cual  será  legitimar'  Oiga- 
mos á  ambas  parles  y  seamos  consecuentes.  ¿Que  es 
del  principio  de  insurrección  proclamado  contra  la 
Ley  fundamental  y  contra  las  autoridades  nacionales 
y  de  los  Estados?  ¿Es  aplicable  solo  contra  el  poder 
existente  por  la  ley  común,  ó  debe  mas  bien  euiplear- 
se  contra  un  poder  desconocido  por  la  Constitución, 
y  creado  por  la  fuerza  y  los  tumultos? 

S/-p.  F.=Los  f^ifes  y  oficiales  de  la  división  pacifi- 
cadora del  Departamento  de  S."  Miguel,  os  hacemos 
presente:  Que  el  diez  y  siete  de  diciembre  ultimo  a 
las  dos  de  la  mañana  tomó  el  pueblo  por  asalto  las  ar- 
mas, y  unido  con  la  guarnición  en  numero  de  mas  de 
quinientos  hombres,  pidió  un  cabildo  abierto.  En  él 
manifestamos  la  ilegitimidad  de  las  que  se  titulan  au- 
toridades supremas:  reclamamos  la  expatriación  y  emi- 
gración de  quinientos  cincuenta  y  siete  salvadoreííos  eu 

el  corto  periodo  de  trt  s  meses;  la  persecución  ajas  ina»- 
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d'ihi  contra  to:lo5  los  que  hemos  derendldo  la  Constitu- 
ción y  sostenido  la  libertad  publica;  las  miras  depresi- 
vas y  planes  ocultos  que  hubian  contra  el  SupreinoGo- 
bierno  Nacional  y  la  Independencia  misma  de  la  Re- 
publica.  La  correspondencia  de  S.  Martin  encontra- 
da en  el  archivo  del  ^efe  político  todo  lo  descubre. 
Se  resiente  el  tirano,  de  que  haya  muerto  el  general  A- 
rista  que  proclamó  en  Méjico  á  Francisco  de  Paula  por 
E  aparador,  y  que  nohayasido  el  Benemérito  General 
Santa-Ana:  previene  á  su  agente  poner  un  espía  á 
cada  liberal,  mandar  emisarios  á  los  otros  Estados  á 
observarlos  y  revolucionarlos;  le  ordena  y  recotnien- 
da  sean  electos  á  los  altos  Poderes  nacionales  los  par- 
tidarios, parientes  y  hermano  mismo  del  espulso  Ar- 
ce, y  descubre  planes  profundos  contra  las  institucio- 
nes y  la  libertad  de  la  República. — Estos  documento» 
existen  oriíjinales  en  poder  del  Presidente  de  la  Repu- 
"blica  á  quien  los  d¡ri*^¡;nos,  y  en  el  del  Alcalde  1.* 
Monico  Manzano  que  los  conserva. 

El  pronunciamiento  de  S ."  Mijijuel  no  ha  sido  ais- 
lado. Los  alcaldes,  la  Municipalidad,  y  todos  los  ve- 
cinos libres,  han  to/nado  parte,  y  se  encuentran  emi- 
grados en  Honduras.  Los  pueblos  de  los  otros  Depar- 
tamentos hacen  esfuerzos,  y  en  la  capital  misma  no 
duermen  los  enemi<^o;s  de  la  liberta  l  de  los  pueblos, 
por  los  movimientos  de  los  barrio*^  |)ara  asaltar  I'  s  ar- 
mas y  sacudir  las  pesadas  cadenas  que  los  oprimen. 

Todas  las  autoridades  locales  y  los  mistnos  mili- 
tares espusimos  á  S."  Martin,  que  no  pudiendo  sufrir 
la  tiranía  de  su  gefe  politico,  la  horrorosa  persecución 
contra  los  individuos  mas  acreditados  del  Estado,  la 
colocación  esclusiva  de  los  enemij^os  de  la  Indepen- 
dencia, y  partidarios  de  Arce,  le  pedíamos  no  dictase 
'••Hedidas  hostiles  contra  el  Departamento,  variase  los 
empleados  como  se  le  tenia  mandado  por  el  Supreino 
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Gobierno  Nacional,  y  removiese  á  los  Curas  malcfe: 
Sits  oontpítacionos  han  sido  las  balas  y  las  proclama», 
mas  inicuas  í'ontra  un  piíeblo  que  conoce  y  sabe  apre-- 
ciar  sus  derechos  y  su  libertad. 

La  conservación  <le  !a  Unidad,  de  la  paz  jj^eneral 
y  de  la  tratupiilidad  misma  de  la  Nación,  demanda 
imperiosamente  se  nos  proteja  y  socorra,  contra  un 
gobierno  nulo  y  tirano  que  agota  sus  esfuerzos  por 
septdtar  para  siempre  la  libertad  de  los  centro — ame- 
ricanos. Por  ello  es  que  nos  ponemos  bajo  la  del  Su- 
premo Gobierno  Federal,  y  nos  subscribimos  sus  mag 
oliseqüentes  y  att.'  serv.'^J.  M.  Montoi/a— Justo 
Alegría  =  T.  Mayor ga.=  V.  Padilla —Zisfo  Pineda  s= 
Domingo  Gu2}uon.z=José  M.'  Rivas.=zFelix  Chaves^ 
Joaqnin  Joi/a  —Nicacio  Hernández  —M,  Cañas —Ju- 
lián Aleona  —Pío  Pineda. =  Grcgorio  Delgadillo.-=J . 
Mercedes  Castillo. z=zFeUp€  Castillo  =Panialecn  Cortcz. 
=Pedro  Marquina  —J .  Zeledon  Paladino.— Diego  fío- 
driguez  — Apolinar io  Quito.=Jvan  Parada.=^D .  Mcn- 
lenegro  =R.  de  la  Torr€.-=José  Francisco  Ramos.rszi 
Manuel  Parral,  secretario.  =Afflr<flno  Calderón. 

Continúa  la  defensa  de  la  Ley  del  Jurado,  comenzada  en 
el  numero  anterior. 
Podrá  nuestro  Jurado  no  tener  en  la  estension  de 
las  Pfcusaciones  y  -jri  la  manera  de  hacerlas,  toda  la 
amplitud  que  se  halla  en  el  Ingles  y  en  el  de  la  anti- 
gua Roma.  Mas  ¿poseemos  por  ventura  nosotros  el 
carácter  firme  de  un  ingles  ó  de  nn  romano/  ¿Tene- 
rnos aquella  energía  nacional,  aquel  interés  por  la  cau- 
sa publica,  c]\ie  se  requiere  para  acusar  y  perseguir 
en  juicio,  para  condenar  rigidaniente  al  culpable,  no 
hable  nos  ya  de  causas  generales  que  nos  tocan  leve- 
mente; pero  ni  aun  en  las  que  afectan  nuestra  justicia 
|>art¡cular  ?  ¿Como  pueden  comparaj'se  nuestras  eos- 


ttíinbres  dulces  y  aun  muelles  con  las  de  Inglaterra  f 
Roma,  para  dar  entre  nosotros  las  mismas  garantías  á 
Jos  reos  sontra  la  violencia  y  la  dureza?  Compárense 
maestras  revoluciones  y  el  resultado  de  nuestras  guer- 
ras civiles  con  las  proscripciones  sanj^rientas  de  aque- 
llos pueblos  severos.  ¿Pueden  acaso  nuestros  juicios 
públicos  no  resentirse  mas  bien  de  la  suavidad  de  nu- 
estro carácter  que  de  la  aspereza  y  crueldad.^  Apela- 
mos á  los  mis  nos  decretos  que  se  han  dado  aun  en  la 
efervescencia  y  en  los  triunfos, y  á  los  juicios  dados  en 
toda  revolución  contra  hombres  turbulentos  y  perni- 
niosos.  Apenas  pueden  calificarse  de  saui^rientos  si  no 
los  de  los  intrusos,  arrancados  por  el  temor  iiKpiieto  de 
su  usurpación,  en  las  aj^itacioi\es  ile  una  conciencia 
culpable.  Vemos  á  los  ciudadanos  mas  exaltados  ce- 
der á  la  disposición  g'euial  de  Centro- America,  cuan- 
do llega  el  (nomento  de  obrar  y  desmentir  la  severi- 
dad de  sus  máximas.  Hemos  visto  erí  los  Jurados  tan 
acervamente  vituperados  de  parcialidad,  hacer  ellos 
mismos  de  defensores,  y  suministrar  á  los  acusados  es- 
pecies que  no  les  ocurrieran  en  su  favor.  Podría  nu- 
estro ministerio  fiscal  compararse  con  el  ingles,  y  nu- 
estros acusados  con  los  tribunos  del  pueblo  romano? 
Entre  nosotros  lejos  de  moderar  la  acción  de  los  jue- 
ces, se  requiere  estimularla;  y  la  aversión  á  cualquier 
compromiso,  y  a  echarse  la  odiosidad  de  un  partido, 
de  una  familia,  deuiui  persona  cualquiera  que  sea,  es 
el  retrahente  mas  poderoso  para  aplicar  el  castigo,  y 
reprimir  con  firiueza  los  delitos.  ¡Cna\ito  no  debe  au- 
mentarse esta  disposición  de  debili  lail  en  casos  de  de- 
lincuentes i'Uportantes,  ycon  una  influencia  tal  que  han 
podido  coamover  y  trastornar  Estados?  Los  hechos 
todos,  el  ensayo  mismo  á?.\  Jurado  indican  sobrada- 
mente que  no  son  las  garautias  particuLvros  de  los  acu- 
»ados,  las  que  pueden  resentirse  en  la  organizacioa 
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de  estos  juicios,  y  que  es  npccsario  también  atendí  liá 
la  cansa  pnblica  ,  y  no  adoptar  entre  nosotros  el 
principio  de  que  los  mismos  acn<;ados  deben  escoger 
sns  jueces. — Nos  basta  que  puedar»  recusar  sin  causa» 
la  niiíad  de  su  numero  por  una  mera  prevención,  y  á 
todos  ellos  por  causas  fundadas  y  U  oilimas.  Nos  bas- 
ta que  no  puedatí  ser  juzgados  por  sus  cruMiiigos  ni 
por  hombres  prevenidos.  ¿Tiene  por  ventm-a  esta ga- 
rantia  alguno  de  los  tribunales  establecidos  antes  y 
después  de  la  Constitución?  ;  La  tiíMie  acaso  la  mis- 
ma Suprema  Corte  de  justicia?  Tampoco  en  Inglater- 
ra quoda  tiempo  á  lo«  acusados  para  combinar  utia  re- 
cusación tal  que  en  cierta  manera  escojan  sus  jueces; 
y  está  visto  ademas  por  las  teorías  citadas  por  los  mis- 
ntos  presos,  que  el  secreto  de  la  lista  se  debe  guardar 
en  cnanto  sea  posible  para  impedir  las  asechanzas  á 
la  virtud  de  los  Jurados,  y  para  no  esponerlos  por 
mucho  tiempo  á  los  repetidos  y  combinados  ataques 
de  los  partidarios  de  los  reos. 

Tampoco  hemos  debido  adoptar  la  unanimi- 
dad de  votos  como  nunca  fue  adoptada  en  Francia. 
'Y  visto  nuestro  carácter,  esto  seria  exigir  tal  vez  un 
imposible,  y  desconcertar  el  Jurado  El  mismo  esposi- 
t  )r  del  Jurado  ingles  aconseja  la  votación  que  se  ha 
decretado  en  nuestra  ley.  Este  es  el  primer  paso 
qup>damos  a  tan  l^lla  y  segura  institución .  Querría 
por  ventura  el  Congreso  espouer  su  resultado  y  su 
crédito  con  perjuicio  de  la  misma  inocencia  y  de  las 
generaciones  futuras,  llevando  de  golpe  sus  princi- 
pios á  una  esfension  que  no  admiten  nuestras  circuns- 
tancias, nuestro  genio,  ni  la  infancia  y  debilidad  de 
nuestras  instituciones,  comprometidas  en  las  causas 
-que  son  el  objeto  del  Jurado?  ¿No  sería  decretar  aca- 
so la  impunidad  para  los  crimenes  mas  graves,  como 
la  rebelión  y  traición  ?  ¿Tenemos  por  ventura  noso- 
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tr♦)^í  tanto  amor  á  la  Constitución,  y  nn  Gobierno  tan 
consolidado,  no  di^o  ya  como  la  altiva  Roma  y  la  In- 
í^laterra,  pero  ni  aun  como  otros  pueblos  monos  libre§ 
de  la  Knropa  ?  Coiivens^nmos  pues  que  no  solo  se  han 
dado  al  Jurado  las  g-arantias  necesarias  á  esta  institu- 
ción, sino  que  las  tiene  sobre  todos  los  tribunales  co- 
nocidos, y  en  la  mayor  estension  que  cabe  en  nuestras 
circunstancias  y  en  su  primer  estaljlecimiento .  Conoz- 
camos que  las  censuras  hechas  se  resienten  del  deseo 
natural  en  los  acusados  de  enervar  la  acción  de  sus 
jueces  y  desconcertar  el  Tribunal,  suscitándole  la  re- 
sistencia de  todos  los  Estados.  Enhorabuena  que 
ellos  puedan  servirse  de  cualquier  medio  para  evitarla 
severidad  del  jiiicio,  mas  no  por  esto  la  ley  es  menos 
humana,  imparcial  y  bien  calculada  para  que  no  se 
obscurezca  y  triunfe  la  inocencia.  Ueconozcatnos  que 
el  Con«^reso  ha  desechado  todos  los  medios  severos  y 
fuertes  á  que  la  Constitución  le  atitorizaba  en  una 
crisis  tan  peligrosa,  en  medio  del  clamor  continuo  por 
juzf^amieutos  militares;  y  ha  escuchado  solo  á  la  hu- 
manidad y  á  los  principios  de  los  pueblos  libres. 

La  2."  proposición  intenta  per!?uad¡r  qtie  la  Ley 
es  retroactiva.  Semejante  objeción  no  solo  es  infunda- 
<la,  siíio  estravao^ante  en  los  mismos  favorecidos  pnr  la 
ley.  Es  bien  claro  que  toda  disposición  en  lo  judicial 
•que  desarrolle  mejor  los  derechq*  del  ciudadana,  y 
preste  mas  se*¡^uridades  á  la  inocencia,  no  solo  creen  los 
buenos  publicistas  como  ajustado  á  las  rejijlas  comu- 
nes de  legislación  el  que  sea  cstensiva  a  los  delitos 
cometidos  anteriormente,  sino  que  juzi^arian  faltar  á 
lodas  las  máximas  de  la  razón  y  de  la  justicia,  si  es- 
eluian  de  su  acción  benéfica  á  los  infelices  que  delin- 
quieron bajo  otro  redimen  opresivo  y  moratorio.  E'tp 
seria  pretender  que  un  procedi'uiento  luminoso  para 
descubrir  la  verdad  y  salvar  á  la  inocencia,  no  pudief- 
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te  disipar  la  obscuridad  y  anular  las  vejaciones  ijrtfe 
«causas  envejecidas  en  (ribuuales  absurdos  ó  tiránicos* 
Seria  abandonar  por  una  soHsteria  barbara  á  una  por- 
ción de  hombres  al  antio;iio  lal)erinto  y  vejariones  ío- 
rences,  cerrándoles  la  puerta  al  ^oze  de  nuevas  y  mas 
liberales  instituciones.  El  aclarar  la  verdad  de  un  mo- 
do mejor  en  los  hechos  pairados,  el  protcí^er  la  ino- 
cencia atropellada  anteriormente,  jamas  puede  prohi- 
birse por  nin<»nna  Constitución;  es  un  derecho  im- 
prescriptible del  hombre  y  de  la  sociedad.  No  es  obrar 
retroactivamente;  es  corregir  el  error  actual  y  el  pasa- 
do, es  indemnizar  de  un  presente  a^jravio,  es  enmendar 
la  ley,  y  prestar  su  protección  al  infeliz  preso  que  ya- 
ciera en  el  olvido,  o  enredado  en  dilatorias  y  tramites 
ó  en  injustas  maquiíiaciones.  En  cualquier  tiempo  se 
puede  y  se  debe  reformar  el  orden  común  de  procedi- 
:rkicntos,  y  abrazar  en  su  ejecución  a  todo  £j;enero  de 
c  Jpables  presentes  y  futuros.  Asi  se  verifica  en  todo 
pueblo  libre  cuando  se  hace  una  reforma  al  código. 
Asi  lo  han  hecho  todos  los  Estados.  Asi  lo  hizo  el 
Salvador  al  decretar  el  Jinado.  Asi  lo  hizo  la  Nación 
cuando  estableció  el  código  constitucional,  y  salvó 
])or  sus  principios  á  los  presos  anteriores  que  no  goza- 
ban de  sus  garantias  ni  de  las  formas  sagradas  de  la 
K  y:  lo  ha  hecho  asi  la  España:  lo  ha  sostenido  la  Fran- 
cia:ilo  dispone  L¡?yinsgton  en  la  Luiisiana;  y  no  hay 
]iueblo  que  estableciendo  por  principio  que  no  deben 
hacerse  leyes  retroactivas,  haya  dudado  estender  á  to- 
do ciudadano  las  reformas  benéficas  de  su  código,  y 
los  progresos  de  la  legislación.  Nuestra  Constitución 
manda  establecer  el  Jurado  luego  que  pueda  efectuar- 
se. Si  los  Estados  lo  verifican,  no  es  claro  que  cesaran 
los  antiguos  tribunales,  y  que  las  causas  pendientes  se- 
rún  llevadas  al  conocimiento  de  los  del  nuevo  régimen? 
No  esclaro  que  sería  una  monstruosidad  inaudita  que  t  » 
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nifedio  de  los  trabajos  de  un  Jurado  común  y  lleno  de? 
g^áraiitias,  estuviesen  todavía  funcionando  los  viejos  tri- 
bunales y  obrando  la  vieja  legislación  sobre  una  niulti- 
tud  de  presos  que  velan  el  contraste  mas  desventajoso 
paradlos  en  las  seguridades  y  brevedad  del  nuevo  o rden^ 
solo,  por  evitar  el  absurdo  concepto  de  una  retroacción 
ileg-itima?  Si  la  federación  establece  pues  un  Juradoco- 
tno  lo  recoíuienda  la  Constitución;  si  él,  porinperfecto 
que  lo  suponga  la  prevención  misma  de  los  reos,  es  pa- 
ra ellos  incomparablemente  mas  favorable  quelos  esta- 
blecidos hastaahora,  nopuedejuiciosamente censurarse 
de  retroactivo;  y  el  hacerlo  asi  los  acusados,  ó  prueba 
lina  estravagancia  de  ideas,  ó  la  pretensión  mas  singu- 
lar de  no  ser  juzgados  por  nadie,  sino  por  si  mismos, 
«n  la  Asamblea  que  dirigian  y  componian,  y  que  ori- 
ginó  todos  los  desordenes.  No  se  debe  confundir  el 
'Oirde"n  de  procedimientos  con  la  ley  penal.   Una  nue- 
va pena  no  puede  castigar  al  que  obró  antes  que  el!?.; 
poique  no  lía  podido  saberla,  porque  no  ha  podido 
ser  retraído  del  delito  por  su  amenaza,  porque  abri- 
rla la  puerta  á  la  pasión  ó  á  la  venganza  de  un  legis- 
lador tiránico.  Asi  también  ima  garantía  dada  y  esta- 
blecida no  puede  quitarse  por  una  nueva  disposición 
'al  que  obro  en  vista  de  ella;  mas  desarrollar  nuevas 
garantias  6  esclarecer  las  antiguas  en  favor  de  delin- 
"í-cuentes  pasados,  ni  lo  ha  prohibido  ni  lo  ha  podido 
prohibir  la  Constitución.  Ella  ha  dado  seguridades 
eii  favor  de  los  acusados:  ella  ha  ampliado  y  querido 
ampliar  sus  derechos  en  vez  de  coarlarlos;  intcrpre- 
'  tarla  (^on  tal  violencia,  es  ultrajarla  y  violar  el  buen 
sentido  y  la  humanidad.  Aun  la  ley  penal  cuando 
minora  y  quita  una  pena,  obra  en  favor  de  los  acusa- 
dos sobre  delitos  anteriores.  Asi  en  Francia  el  ilustre 
G  regó  i  re  y  otros  muchos  Representantes  quisieron 
^  abolir  la  pena  de  muerte  y  salvar  de  esta  manera  al 
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Rey  del  suplicio.  Asi  Liwinsj^ton  dispone  que  des^ 
pues  de  derogada  una  ley  penal,  nadie  puede  ser  sen- 
tenciado por  haberla  infriní^ido  mientras  era  vigíente; 
y  sin  embargo  que  esta  disposición  abraza  á  delincu- 
entes anteriores,  siendo  toda  en  favor  de  ellos,  ningu- 
no se  atreverla  a  objetarla  de  retroactiva.  Estando 
pues  demostrado  que  el  orden  de  procedimientos  que 
se  establece  es  inconiparablemente  mas  favorable  á 
los  acusados,  que  cualquier  otro  anterior,  aun  cuand^ 
no  haya  llegado  á  toda  su  perfección;  no  establecien- 
do él  ningurja  nueva  pena  ni  alterando  en  n^^da  las 
antiguas  leyes  penales,  y  ordenando  espresamente  que 
se  arregle  á  ellas  el  Jurado  para  aplicarlas  á  los  reos: 
no  cabe  la  menor  duda  que  se  guardan  los  principios 
en  todo  rigor;  y  que  lejos  de  violarlas  garantías,  se  les 
da  un  di^sarrollo  y  se  romienzan  á  hacer  practicables 
Jas  instituciones  mas  libres  del  mundo  civilizado. 

A  falta  de  mejores  razones,  vuelven  á  insistir  en 
este  punto  los  acusados  pretendiendo  probar  que  el 
acto  de  elegir  Jurados,  el  de  sortearlos  y  juramentar- 
los, es  nua  ingeretjcia  del  Legislativo  contraria  á  las 
garantías  y  á  la  división  de  poderes.  Mas  si  la  forma- 
ción de  la  lista,  como  ya  se  ha  dicho  por  INJagistrados 
del  Gobierno,  no  se  h¡i  reputado  en  Inglaterra  y  Fran- 
cia por  un  ataque  a  la  división  de  poderes,  á  causa  de 
los  fiemas  correctlvis  que  trae  consigo  esta  instituci- 
ón, ¿por  que  la  intervención  de  un  Congreso  en  sor- 
tear, juramentar  y  verificar  otros  actos  que  en  n^íja 
violan  la  libertad  y  la  opinjon  del  Jurado,  puede  su- 

fionerse  contra  la  Constitución. y  los  principios?  Jarnfis 
a  división  de  poderes  se  ha  considerado  como  una 
separación  absoluta  de  ellos.  Y  nuestra  Constitución 
que  és  laque  mejor  los  ha  dividido,  ha  dejado  por- 
que no  ha  podido  cnenos  de  dejar  al  Congreso  atribiu- 
ciones  judiciarias,  tales  como  la  de  juzgar  á  su^suja- 
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mos  diputad&v  y  al  Pre^idente  (le  la  República,  y  áf 
los  Senadores  y  á  los  ¡ridividaoi  de  la  Suprema  Corte. 
¿Que  estrauo  es  p'i^s  se  le  ii^iya  dejado  por  la  ley  la 
Formación  déla  lista  del  Jurado,  su  sorteo  y  jiiramea- 
;  to?—  Ffinciones  qne  eti  nada  pueden  violar  sii  inde- 

pendencia; átendida^  todas  las  circunstancias  que  ca^ 
facterizan  al  tribiiulil'/-  ¿No  se  ve  en  Norte-america 
pais  clasico  de  libertad,  salir  la  Corte' Supreina  dtí 
Justicia  de  las  manos  del  Presidente  de  la  República? 
Conocemos  muy 'bien  que  no  hay  una  plena  perfec- 
ción en  nnestra  Le^y  .  Mas  ni  este  es  acsequible  aun 
en  la  pura  teoría,'  ni  ella  viola  como  se  h  \  visto  las 
máximas  seí^nidas  por  los  pueblos  mas  cultos,  y  po-r 
las  Constituciones  mal'libres. — S.  C. 


Continua  la  refutación  del  folleto  de  A)jcinena, 
La  diferencia  entre  la  l.*  Constiiuciofi  .lel  Norte  y 

'la  que  ahora  rr*'e  (Bs  esencial  rn  su  orí^auizacion  y  en 
su' resultado.  La  l  .'  era  uña  confederación,  y  Ia2.'*tm 
Gobierno  federativo.  La  l era  una  especie  de  alian - 

•za  ofensiva  y  defensiva,  que  obraba  sobre  los  cuer- 
pos polifrcos  en  su  capacidad  colectiva;  La  2.^  cons- 

'  titnye"  «n  reg-imen  nacional  que  legisla  sobre  los  ciw- 
dadauos  en  particular,  y  no  sobre  las  masas  de  cuer- 
pos políticos.  La  1 formaba  una  asociación  de  miem- 
bros soberanos;  La  2.*  forma  lí*sociedad  de  ciudada- 
nos simples,  y  en  SI»  colección  reside  únicamente  Ja 

^•«oberania.  -íoíiíj  -n/  fi!, 

No  es  esta  ddcÍHrtU'iriia^lnada  por  nosotros,  aun- 
que nVil  veces  tenenVoS- demostrada  ya  su  verdad;  tam- 

'  poco  es  tomaiíla  de  Vainas  definiciones  de  diccionarios 
vulj^ares.    Ella  se  funda  en  los  principios  de  los  ínis- 
mos  norte-americaúos,  y  de  los  hombres  celebres  que 
"  formaron  y  sostiíviéróft'sw  constitución  .  Hemos  hecho 

•  hablar  á  la  raz.oü  contra  el  *jstema  de  ligas  ó  coufede« 
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raciones.  El  autor  del  folleto  afecta  sostener  sus  priiv- 
cipios  disolventes  de  nuestra  nacionalidad  con  bnca- 
bularios  y  axiomas  va«os  de  autores  norte  aiuerica- 
nos.  No  es  este  el  modo  de  tratai-  una  cuei-tion  tan 
importante  y  de  aplicar  autoridades  lufíiinofeas .  Eir- 
Ireitíos  directamente  en  la  cuestión,  ya  que  no  se  quie- 
re atender  al  razonamiento;  abrase  el  libro  que  desar- 
rolla los  principios  constitucionales  del  Norte^  que 
analisa  sus  pactos,  que  presenta  la  gr«n  dif«  rcnciii 
.que  hay  entre  ellos,  la  insuficiencia  \  enormes  defec- 
tos de  la  confederación  1.*;  las  desgracias  que  este 
ííístema  acarrea  á  una  Nación:  y  la  necesidad  de  un 
régimen  absolrutanuMite  nacional  y  no  coinpuesto  de 
diferentes  soberanias.   Entonces  se  verá  si  hemos  pu^ 
blicado  doctri(uis  contrarias  al  sentido  común  de  los 
norte  americanos  y  á  sus  sabias  instituciones,  ó  si  es 
el  antítgoiiista  de  nuestra  Unidad  y  libertad  nacional, 
el  multiplicador  de  soberanias  locales,  quien  ha  con- 
fundido la  cuestión  y  abanziido  los  absurdos  mas  es- 
travagantes  en  toda  la  República,  lisonjeándose  de  dar 
asi  un  nuevo  pábiilo  á  las  revoluciones  de  su  \)í\.W, 
después  de  haberse  frustrado  su  proyecto  de  un  impe- 
rio ó  de  un  centralismo  aristocrático,  cual  lo  empren- 
dió al  principio  mi  partido  por  entre  ruinas  y  sangre. 
Oigamos  pues  á  los  sabios  legisladores  del  Norte,  y 
no  á-)los  frenéticos  '^ue  escriben  en  odio  á  su  pais  y  a, 
sus  instituciones. 

El  ilustre  Hamílton  se  espHca  de  esta  manera  so- 
bre los  defectos  de  la  confederación: 

"Acaso  puede  preguntarse  que  necesidad  hay 
de  raciocinios  ó  pruebas  para  ilustrar  un  objeto 
(  se  habla  de  los  males  de  la  confederación  )  que 
ni  se  controvierte  ni  se  duda,  en  'que  todos  ios 
pareceres  y  sentimientos  están  de  acuerdo;  y  que  en 
sustancia  es  adíuitido  por  les  contrarios  tanto  cowq 
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por  los  amibos  de  la  nueva  constitución?   Debe  a 
la  verdad  reconocerse,  que  aunque  se  difiera  en  otros 
puntos,  en  g-eneral  se  conviene    en  la  opinión  de 
que  hay  imperfecciones  sustanciales  en  nuestro  sis- 
tema nacional,  y  que  es  nesesario  hacer  al^o  para 
evitar  laanarquia.  Los  hechos  que  apoyan  este  sen- 
tir no  son  ya  objetos  de  espe :;iilacion  .  Ellos  han 
oblio^ado  á  la  sensibilidad  del  pueblo  en  «general, 
y  hati  arrancado  á  los  que  una    equivoc;ula  poli- 
tica  hizo  que  fueran  los  principales  en  pie  -ipitarnos 
á  los   estremos  á  que  hemos  llegado,  la  repui^riante 
confesión  de  la  realidad  de  muchos  defectos  en  el 
sistema  de  nuestro  gobierno  federal  que  se  han  no- 
tado bastante,  y  resentido  por  los  amigos  inteligen- 
tes de  la  Union  "  f 
"Puede  con  propiedad  decirse  que  casi  hemos  lle- 
gado al  ultimo  paso  déla  humillación  nacional.  Ape- 
nas hay  alguna  cosa  que  pueda  herir  el  orgullo,  ó  de- 
gradar el  carácter  de  un  pueblo  in  lependiente,  que 
nosotros  no   hayamos    esperi mentado.  Hay  algunaa 
obligaciones,  á  cuyo  desempeño  estemos  precisados 
por  todos  los  vinculos  respetables  entre  los  hom- 
bres ?  Ellas  son  pues  el  objeto  de  una  violación  cons- 
tante y  deshonrosa.  Tenemos  deudas  á  los  estran- 
geros  y  á  nuestros   mismos  conciudadanos,  contra- 
hidas  en  tiempo  de  peligro  inninonte,  por  laicon- 
servacion  de  nuestra  existencia  política?  Ell^s  que- 
dan sin  ninguna   providencia  satisfactoria  para  su 
descargo.  Tenemos  preciosos  territorios  y  puestos 
importantes  en  posesión  del  estrangero,    que  por 
estipulaciones  espresas  hace  mucho  tiempo  debieron 
devolverse?  Ellos  están  todavía  en  su    poder  con 
perjuicio  de  nuestros  intereses  no  menos    que  de 
nuestros  derechos.  Nos  hallamos  en  el  caso  de  re- 
sentir ó  repeler  las  agresiones  ?  Nosotros  no  teñe- 
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mos  ni  tropas,  ni  rentas,  ni  gobierno.  Estarnas 
en  circnnstansias  de  reclamar  con  dignidad  ¿  Las 
justas  quejas  sobre  nuestra  fidelidad  con  respeto 
al  mismo  tratado,  es  lo  primero  que  tenemos  que 
remediar.  Poseeitjos  derechos  por  la  naturaleza  y 
por  un  contrato  á  la  participación  libre  de  la  na- 
vegación del  Misisipi  1  La  España  nos  oscluye  de 
ella.  Es  el  crédito  publico  el  recurso  ijidispensable 
en  tiempo  del  riesgo  nacional  ?  Nosotros  parecemos 
haber  abandouado  su  causa  como  desfsperada  é 
irreparable.  Es  el  comercio  de  suma  importancia 
para  la  riqueza  nacional?  El  nuestro  se  halla  en 
la  mayor  decadencia .  Es  la  respetabilidad  á  los 
ojos  de  las  potencias  estrangeras  ima  salvaguar- 
dia contra  las  agresiones  esteriores  ?  La  imbecilidad 
de  nuestro  g"obieruo  les  impide  tratar  con  nosotros: 
nuestros  embajadores  son  unos  cómicos  representan- 
tes de  mía  ridicula  soberanía.  Hay  una  violenta  y  es- 
traña  baja  en  el  valor  de  las  tierras,  síntoma  de 
calainidad  nacional  ?  Pues  el  precio  de  la  tierra  mejo- 
rada eu  nmchas  partes  del  pais  es  tan  inferior  que 
no  puede  atribuirse  á  la  cantidad  de  tierras  eriales 
puestas  en  v<^nta,  y  solo  puede  esplicarse  por  la 
falta  de  confianza  pijblica  y  privada  que  hav  en 
todas  las  clases  de  un  modo  tan  alarmante,  y  que 
tierjde  dircctatnen.^  á  abatir  todo  genero  de  pro- 
piedad .  Es  el  crédito  privado  el  amigo  y  proteo* 
tor  de  la  industria?  Pues  el  mas  útil,  el  que  sir- 
vo para  dar  y  recibir  prestado,  se  ve  reducido  á 
los  mas  estrechos  limites,  y  esto  mas  por  la  opi- 
nión de  inseguridad  que  por  la  escasez  de  dinero. 
Para  abreviar  una  enumeración  que  ni  puede  ser 
agradable  ni  istructiva,  pregúntese  en  general  qut 
indicación  hay  de  desorden  püblico,  de  pobreza  y  d« 

insignificancia   que  pudiera  tocar  á  una  sociedad 
j 
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co4)o  la  nuestra  tan  particularmente  dotada  de  venfa- 
jas  naturales,  que  no  forme  al  presente  una  parte  del 
obscuro  catalon^o  de  nuestras  desgracias  públicas  /' 

"Esta  es  la  situación  melancólica  á  que  fuimos  lle- 
vados por  las  mismas  maxiinas  y  consejos  que  aho- 
ra nos  disuadieran  de  adoptar  la  constitución  pro- 
puesta; y  que  no  bastando  habernos  conducido 
al  borde  del  precipicio,  quieren  sumerjirnos  en 
el  abismo  qne  está  á  nuestros  pies.  Aqui,  con- 
ciudadanos mios,  influidos  de  todos  los  motivos  que 
deben  animar  un  pueblo  ilustrado,  detenoamonos 
firmemente  por  nuestra  seguridad,  por  nuestro  re- 
poso, por  nuestra  dignidad,  y  reputación.  Rompa- 
mos por  ultimo  el  fatal  encanto  que  nos  ha  extra- 
viado tanto  tiempo  de  los  senderos  del  bien  y  de 
la  piosperidad.  " 

"Es  cierto  como  se  ha  observado  ya ,  que  sucesos 
demasiado  violentos  para  ser  resistidos,  produj^eron 
una  especie  de  consentimiento  f^eneral  en  la  proposi- 
ción astracta,  de  que  hay  defectos  sustanciales  en  nur 
estro  sistema  nacional;  pero  la  utilidad  de  esta  con- 
cesión de  parte  de  los  antiguos  enemigos  de  las 
medidas  federales,  se  ha  destruido  por  una 
oposición  tenaz  á  un  remedio  fundado  en  los  úni- 
cos principios  que  pudieran  darle  acierto.  Mien- 
tras que  convienen  en  que  el  g(^ierno  de  loS(^Es- 
tados^ — Unidos  está  destituido  de  energía,  ellos  re- 
sisten el  que  se  le  confieran  las  facultades  necesa- 
rias para  sostener  su  energía.  Ellos  parecen  inten- 
tar cosas  irreconciliables  y  contradictorias;  un  au- 
mento de  autoridad  federal,  sin  disminución  de  la 
autoridad  de  los  estados;  una  soberanía  en  la  uni- 
ón, y  una  completa  independencia  en  los  miembros. 
Ellos  en  fin  parecen  fomentar  con  ciega  devoción 
el   monstruo  político  de  un  imperio  sobre  imperios. 
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"Esto  descubre  plenamente  los  principales  defecrSs 
de  la  confederación  ,  mostrando  qne  los  males 
que  esperlmentamos  no  proceden  tie  pequeñas  ó 
•parciales  imperfecciones  ,  sino  de  errorc^s  funda- 
mentales en  la  estructura  de  la  fabrica,  que  no  pu- 
eden enmemlarse  sin  alterar  las  mismas  bases  y  co- 
lumnas d(d  edificio." 

"El  vicio  grande  y  radical  en  la  ronslrnccion  de 
la  confeder-rícion  existente,  e*ta  en  el  principio  de 
la  legi  lucion  para  los  estados  ó  gobiernos,  en  siis 
capacidades  colectivas  ó  de  corporación  sin  llegar  a 
los  individuos  de  que  a(juellos  se  componen  Aun- 
que este  principio  no  se  estiende  á  todos  los  po- 
deres delegados  á  la  urnon,  con  todo  él  obra  y 
gobierria  en  aquellos  de  cuya  acción  dependen  los 
dema*;,  á  ecepcion  de  la  regla  de  repartimiento,  que 
los  Estados — Unidos  tienen  plena  facultad  para  ha- 
cer sobre  dinero  y  hombres;  pero  que  no  tienen 
autoridad  para  exigir  con  reglamentos  que  se  es- 
tiendan  individuabnerite  á  los  ciudadanos  deAmerica. 
La  consecuencia  de  esto  es  que  aunque  en  teoria, 
sus  resoluciones  concernientes  á  estos  objtítos,  son 
leyes  que  obligan  constitucionalmente  á  los  iniern- 
bros  principales  de  la  unión;  pero  en  la  practica 
ellas  son  meras  recomendaciones  que  los  Estados  ob- 
sei/an  ü  omiten  >  orno  les  parece." 

"Es  un  ejemplo  singular  del  capricho  huma- 
no, que  después  de  todas  las  lecciones  que  hemos 
tenido  de  la  esperiencia  en  este  punto,  haya  hom- 
bres que  objeten  á  la  nueva  constitución  el  des- 
liarse de  un  principio  que  se  ha  visto  es  el  ve- 
neno de  la  antigua;  y  que  en  si  mismo  és  eviden- 
t  mente  incompatible  con  la  idea  de  un  gobierno; 
iin  principio  en  suma,  que  si  ss  ejecutase  en  todo, 
sustituiría  la  violenta  y  sanguinaria   acción  de  Isií" 
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espada  á  la  siiabe  irifluencia  de  la  mag^istratura." 

"Nada  hay  absrirdo  ó  impracticable    en  la  i- 
dcá  de  una  li^a  o  alianza  entre  naciones  indepen- 
dientes, para  ciertos  objf;tos  circunscriptos  y  exac- 
tamente establecidos  en  un  tratado;    que  arre<^lan 
todos  los  detalles  de  tiempo,  In^ar,  circunstancia  y 
cuantidad;   que  no  dejan  nada  á  la  discreción  fu- 
tura; y  que  confian  su  ejecución  á  la  buena  fe  de  las 
partes.  Pactos  de  esta  especie  existen  entre  todas  las 
naciones  civilizadas,  pero  están  sujetos  á  las  vicisitu- 
des comunes  de  la  paz  y  de  la  guerra;  de  su  ob- 
servancia é  inobservancia,  según  los  intereses  y  pa- 
siones de  las  potencias  contratantes.  En  la  primera 
«poca  del  siglo  presente   hubo  un  furor  epidémico 
en  Europa  por  esta  especie  de  pactos ;  de  los  cua- 
les aquellos  politicos  esperaban  locamente  benefi- 
cios que  nunca  se  realizaron .  Con  la  mira  de  a- 
tianzar  el  equilibrio  del  poder,  y  la  paz  de  aque- 
lla parte  del  mundo,  se  agotaron  todos  los  recur- 
sos de  las  negociaciones,  y  se  establecieron  triples 
y  cuadruplas  alianzas;  pero  apenas  se  hicieron,  cu- 
Ando    se   quebrantaron  dando  al    genero  humano 
una  lección  instructiva  pero  desconsolante,  de  cuan 
poco  debe  confiarse  en  tratados  que  no  tienen  o- 
tra  sanción  que  los  deberes  de  la  buena  fé;  y  que 
oponen  consideraciones  general^  de  paz  y  de  injus- 
ticia al  impulso    demasiado  poderoso  de  la  pasión 
ó  del  interés  inmediato."  S.  C, 
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